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			EL PRIVILEGIO DEL LIENZO EN BLANCO

			En mis años trabajando en Google conocí magos que pasaron de los escenarios a los escritorios de oficina, chefs que cambiaron su delantal por un gorrito de noogler[1] y compañeras que dejaron la universidad a medias para perseguir su pasión o que decidieron crear su propia carrera.

			Un día, cuando llevaba ya meses creando contenido de forma consistente (a la vez que trabajaba en Google a tiempo completo), se me ocurrió que sería interesante grabar un vídeo recopilando casos como esos. Cámara en mano, decidí pasearme por la oficina preguntando a mis compañeros qué habían estudiado antes de entrar en Google.

			[image: Cubierta] Cuando lo edité y le di a publicar, lo último que me esperaba era que el vídeo se viralizase de tal manera que acabara llegando a más de cinco millones de personas en todo el mundo. Seguí creando otros vídeos similares y el interés no paraba: el segundo obtuvo ocho millones de visualizaciones; el tercero, cinco; el cuarto otras diez y así. Entre todo el interés, el ruido y los comentarios, me quedaron claras dos cosas. La primera: mucha gente todavía no está acostumbrada a carreras no lineales o que se salen de la norma. La segunda: ojalá hubiese sabido yo esto cuando estaba a punto de acabar el bachillerato.

			[image: ]

			Al pensar en aquella Adri que estaba acabando bachillerato, las decisiones que creía tener delante de mí parecían binarias; por un lado, aprobar la selectividad y, por el otro, elegir entre carreras universitarias. Y, además, escogiese lo que escogiese, sentía que esa elección iba a determinar el resto de mi futuro profesional. Mala cosa pensar que con diecisiete o dieciocho años nos jugamos el resto de nuestra vida en una convocatoria de examen, pero nos lo pintan un poco así. Nadie te da un manual a los dieciocho con todos los cheat codes de tus próximos años. Y para cuando descubres cómo va la cosa y «te pasas el juego», probablemente ya hayas cobrado tu primer salario. Un poco tarde.

			[image: Cubierta] Al final, hacer llegar la información adecuada a la gente adecuada, en el momento adecuado, es todo un reto. De hecho, comencé a crear contenido en redes porque creo firmemente que las oportunidades de calidad deberían ser accesibles a cualquier persona, en cualquier lugar. Veía que podía aportar mi grano de arena ayudando a otros jóvenes adultos a acelerar su carrera y hacerles sentir que conseguir trabajos en grandes empresas tecnológicas como Google, Meta, Microsoft o Amazon no está para nada fuera de su alcance. Y esta sensación de que nada es imposible te la quiero transmitir hoy a ti. Tener un lienzo en blanco por delante es un privilegio y, si te lo montas bien, podrás pintarlo como te dé la gana y ser un artista de tu propia vida.

			Así que, como nadie me dio un manual para saber lo que he aprendido en estos años, decidí escribirlo. De hecho, hace unos días tuve una conversación con Ígor, un señor que me preguntó por mi trabajo y al que le acabé contando la esencia de este libro. Me dijo: «Adri, incluye esto: yo escogí mi carrera tirando una moneda al aire. Cara: elegía Ingeniería Eléctrica. Cruz: me iba a Económicas».

			Ay, Ígor, menos mal que solo estabas entre dos opciones, que, si no, lo mismo hubieses necesitado un dado.

			[image: ]

			El libro que tienes en tus manos es la guía que me hubiese gustado leer (y tal vez a Ígor también) cuando estaba pasando por lo que estás pasando tú ahora. En estas páginas te contaré todos los trucos de todas las opciones que tienes por delante para que sepas en qué te estás metiendo sin tener que echarlo a suertes.

			[image: ]

			 

			Lo he dividido en cuatro partes:

			1. Conviértete en experto en ti mismo. Al final, el autoconocimiento es la base de todo. Si a todo el mundo le sirviese el mismo consejo y todos fuéramos felices recorriendo el mismo camino, tanto yo como muchos otros profesionales no tendríamos trabajo (o sería un curro mucho más soso y aburrido). Así que esta primera parte será de introspección y reflexión personal para que una vez que descubras tus fortalezas seas libre de escoger qué camino quieres recorrer y apuestes por aquello que creas que más va contigo.

			2. Explora tus opciones. El objetivo de esta sección será que te familiarices con todas las opciones que tienes a corto plazo, más allá de las que te hayan llegado por defecto. Iremos viendo en detalle tanto las opciones tradicionales como algunas más alternativas. La idea es que tengas la información que necesites para que puedas escoger mejor, entender en qué fregado te estás metiendo y saber qué esperar a medio plazo.

			3. Desmitifica el mercado laboral. Y, como la vida no se acaba cuando dejamos de estudiar (que no de formarnos, porque todos seguimos aprendiendo, incluso al salir de las aulas), vamos a hacer una pequeña incursión en el mercado laboral para que cuando nos llegue se nos haga un poco menos bola. Aprenderás a venderte en procesos de selección, cómo hacer tu primer CV y optimizar tu perfil de LinkedIn para conseguir tus primeras prácticas o tu primer trabajo.

			4. Elige lo que te haga sentir vivo. El éxito o la autorrealización no viene en talla única. Si nos lo montamos bien, tendremos la oportunidad de diseñar nuestra vida llenándola de aquello que más nos hace sentir vivos. Para aterrizar todo lo que hemos visto en el libro en un plano mucho más práctico y real, compartiré contigo historias de personas (algunas muy conocidas, otras anónimas) que dieron con sus fortalezas, tomaron las riendas de su vida y eligieron vivirla a su manera.

			Dejo ya de hacerte spoilers de lo que está por llegar para lanzarnos directamente a la primera parte.

			¡Comenzamos!

			[image: ]

		

	
		
			[image: imagen]

			[image: imagen]

		

	
		
			1. MAGIA Y SUPERPODERES

			Aprender a potenciar nuestros superpoderes (aquello que se nos da naturalmente bien) en lugar de intentar ser menos malos en lo que se nos da regular es un enfoque que me encanta. Primero, porque es más divertido. Segundo, porque es más importante.

			Desde siempre me han fascinado las historias de fantasía y ciencia ficción. De pequeña las vivía como una vía de escape del mundo real, el cual veía soso y aburrido: no existen dragones, no hay druidas con pociones y ¿dónde están esas posadas medievales donde descansan los juglares?

			También añoraba un mundo con magia, lleno de superhéroes. Y no me escondo: era de las que fantaseaba sobre qué superpoder elegir si pudiese escoger (la única respuesta correcta es, evidentemente, la teletransportación) y cómo sería un mundo en el que todas las personas tuvieran una habilidad supernatural.

			[image: Cubierta] Pues bien, tengo una buena y una mala noticia para ti. La mala es que todavía no he visto a nadie salir volando por su cuenta. La buena: los superpoderes sí existen, y todos tenemos el nuestro. Y de eso trata exactamente este capítulo: encontrar cuál es nuestra magia para, una vez que sepamos cuál es, poder diferenciarnos y escoger un camino en el que estemos jugando con nuestros dones.

			Desde luego, no hay una vía única hacia el éxito, pero, cuanto más conozco a «gente exitosa» (te lo pongo entre comillas porque el éxito es algo tremendamente subjetivo), más veo que lo que tienen en común no es la carrera que estudiaron o el campo en el que se especializaron (y menos mal porque qué aburrida sería la vida si todo fuese tan blanco o negro). Lo que comparten es que todas ellas encontraron sus puntos fuertes, los potenciaron al máximo y comenzaron a diferenciarse a través de sus fortalezas.

			Tardé varios años en pillar e interiorizar esta forma de entender el mundo. Por darte un poco de contexto, yo solía ser de las estudiantes que iban sacando buenas notas y por la que mis padres nunca se tuvieron que preocupar mucho…, excepto por las Mates. Mi talón de Aquiles y eterno punto de mejora. Curiosamente, me encantaban las asignaturas de ciencias; eran solo las Mates las que me traían por el camino de la amargura.

			[image: Cubierta] ¿A qué se debía esto? Creo que me pasó algo que nos suele ocurrir a muchos: la lías en un par de exámenes en algún curso temprano, te ponen (o te pones tú solito) la etiqueta de que eso se te da mal y te lo crees tan fuertemente que pasa a ser una creencia limitante. Y a partir de ahí ya estás jodido porque el cerebro es un órgano muy competente, peeero no distingue lo real de lo imaginario. Sorprendentemente, activa circuitos neuronales similares cuando usamos la imaginación y cuando experimentamos la realidad. Esto significa que las emociones, las respuestas fisiológicas y las reacciones mentales pueden ser muy similares en ambos casos.

			Entonces, en el caso de las Mates, mi cerebro las procesaba como una amenaza, por lo que se estresaba cada vez que tenía que enfrentarme a la asignatura. Así, mi desempeño empeoraba y mi creencia limitante se reforzaba, dando lugar a un ciclo sin fin.

			Al final, acabé aprobando las Mates sin pena ni gloria. Ahora pienso qué hubiera pasado si, en vez de echarle tantísimas horas a las Mates para pasar de mediocre a aceptable, se las hubiese echado a una habilidad que se me daba naturalmente bien. ¿Y si, en lugar de obsesionarme con planos en el espacio, rangos de matrices, límites, Gauss-Jordan y demás, hubiese invertido todas esas horas en desarrollar mis habilidades de emprendimiento, comunicativas o creativas?

			[image: ]

			No voy a ser yo la que se ponga la tarea de cambiar el sistema educativo, y entiendo que se exijan unos requisitos mínimos en cada asignatura. Pero también creo que estamos incentivados a «no ser malos en nada» y que el sistema actual prioriza la homogeneidad. Mientras, minamos aquello que se nos da naturalmente bien y pasamos de potenciarlo porque ¿para qué? Es más, casi que da igual que seamos naturalmente buenos en algo porque, claro, si le tenemos que echar pocas horas para ser mejores que la media, poco nos merecemos el reconocimiento.

			[image: ]

			 

			Te cuento mi anécdota con las Matemáticas porque estoy segura de que te habrá pasado algo parecido a ti también. No te conozco en persona, pero ¡qué raro es que alguien destaque en todo! Ni como persona, ni como estudiante, ni como profesional. Pero te traigo buenas noticias: cuanto mayor te hagas y más te metas de lleno en el mundo laboral, menos van a tenerse en cuenta las áreas en las que no destacas tanto. En cambio, van a ganar muchísima relevancia las aptitudes que te hacen un crac. Por ejemplo, a Messi le pagan por ser un futbolista excepcional, no por ser un comunicador regular. Y nadie se ha preguntado nunca si debería Taylor Swift mejorar sus habilidades de programación porque lo que la hace una estrella no es su destreza picando código. Y me apuesto lo que sea a que no vas a tu peluquero de confianza por ser un jardinero pasable, sino que vas porque siempre la clava con tu corte de pelo.

			A ti tampoco te contratarán por la interminable lista de todo en lo que eres del montón, sino que te pagarán porque en algún momento serás el mejor de ese proceso de selección y en algo destacarás por encima del resto.

			[image: Cubierta] Por eso es tan importante dedicarle el mismo tiempo a descubrir cuáles son esas joyas que traemos de serie que a pulirlas. El mercado laboral se juega en modo fácil cuando sabes diferenciar tu perfil de todos los demás. Fliparás con la de puertas que se abren cuando asumes la responsabilidad de trabajar tus superpoderes.

			Vale, Adri, todo muy bonito, pero ni yo soy Taylor Swift ni me interesa serlo, así que ¿por dónde comienzo? No hay varita mágica para dar con nuestros dones, lo confieso. Pero sí hay muchísimos ejercicios y recursos que pueden orientarte. A continuación, te propongo el primero.

			
			2. IKIGAI

			Uno de los países que visité durante mi año sabático, del que te hablaré más adelante, fue Japón. Durante mi estancia allí, me topé con un término que me llamó muchísimo la atención: el ikigai. No tiene traducción literal, pero se puede definir como «la razón de ser» de alguien. Y, mira, he tenido muchas cosas claras en la vida (que el otoño es la mejor estación, que algún día adoptaré un perro, que el bubble tea es la bebida superior y que la música de los 2000 debería sonar mucho más), pero ¿saber mi razón de ser? Me quedaba un poco grande. Así que, como recién graduada que no sabía muy bien qué hacer con su vida, estudié el concepto del ikigai como quien da con la fórmula secreta de la Coca-Cola.

			Más pragmáticamente, el ikigai sería la intersección entre lo que amas hacer, lo que se te da bien, lo que el mundo necesita y por lo que te pueden pagar. Es un concepto, en apariencia sencillo, pero que en la práctica requiere mucha introspección.

			Antes de lanzarnos a por este ejercicio, me gustaría matizar esto de «la razón de ser» o «el propósito» de alguien. Estoy segura de que habrá muchos gurús que predicarán sobre propósitos existenciales. Por suerte, no me ha tocado ser un gurú en esta vida, por lo que no tengo la presión de intentar convencerte de que tienes un propósito cósmico que cumplir durante tu tiempo en la Tierra. Lo único que tengo claro (y creo que estaremos de acuerdo en mayor o menor medida) es que todos estamos en este planeta durante un tiempo limitado. Durante nuestro paso haremos cosas; algunas de ellas importantes, otras menos. Las importantes nos harán sentir que estamos en el camino en el que se supone que deberíamos estar. Y las no importantes…, bueno, nos harán pasar el tiempo.

			También creo que intentar encontrar nuestra misión en este mundo es, de alguna forma, una pérdida de tiempo. Durante la vida vas a probar diferentes cosas. Algunas se te darán naturalmente bien y en otras vas a meter la pata tan estrepitosamente que te preguntarás quién te habrá mandado intentarlo.

			Y, si tienes suerte, algún día encontrarás algo que se te da naturalmente bien, que amarás hacer y que encima ayudará a los demás. Y, si, para colmo, te pagan por ello, habrás ganado un bingo al que ni siquiera sabías que estabas jugando. Por ahí van los tiros del ikigai.

			Pero, como yo lo veo, encontrar tu ikigai es desbloquear no solo tu superpoder, sino encontrar la forma de usarlo. Tranqui, no tienes que dar con él como por arte de magia, sino que vamos a trabajárnoslo. Yo te acompaño. Para cada sección de la búsqueda de tu ikigai te iré proponiendo diferentes preguntas sobre las que reflexionar. Siéntete libre de ir contestando a tu ritmo, en diferentes ambientes, solo o con amigos, con papel y lápiz o para tus adentros. Personalmente, me gusta hacer estos ejercicios en alguna libreta que pueda volver a consultar. Yo es que me siento más cómoda reflexionando boli en mano, pero te animo a que adaptes cualquiera de estos ejercicios a lo que sea más «tú». Lo importante es que crees un espacio para que puedas conocerte más a ti mismo. Y también, por qué no, ir disfrutando de tus propias reflexiones.

			¡Vamos a ello!

			

			 

			[image: ]

			1. Lo que amas hacer

			[image: ]

			 ¿Cuáles son las actividades que hacen que pierdas la noción del tiempo? ¿Qué partes de esas actividades son las que más disfrutas? ¿Por qué?

			A esta sensación de perder la noción del tiempo se la conoce por «estado de flujo» (state of flow,[2] en inglés). Se caracteriza por ser un estado mental de completa inmersión en una actividad, y es posible que lo sientas sobre todo en actividades en las que uses tus habilidades naturales, pero en las que también te sientas retado. Este tipo de actividades conducen a una profunda satisfacción y disfrute.

			[image: ]

			[image: ]

			¿Cuáles eran las actividades que más disfrutabas cuando eras pequeño?

			¿Recuerdas eso que solías hacer cuando eras pequeño? ¿Dibujar cómics? ¿Pintar? ¿Cantar? ¿Improvisar obras de teatro solo por el placer de sentir que tenías otra vida? Conforme nos hacemos mayores, muchas de nuestras pasiones van desapareciendo o toman diferentes formas. Pero no dejes que el mundo adulto te haga creer que tus sueños son imposibles o que solo merece la pena practicarlos si eres un genio. Pensar en lo que disfrutabas con ocho años te puede dar grandes pistas a la hora de decidir a qué quieres dedicarte.

			[image: ]

			[image: ]

			Si no tuvieses ninguna restricción en cuanto a dinero, tiempo u obligaciones, ¿a qué dedicarías la mayor parte de tu tiempo?

			Imagínate: mañana te llega la noticia de que te ha tocado toda la herencia de una tía abuela que no sabías ni que existía. ¿Qué harías? Siéntete libre tanto de pensar en grande como, sencillamente, de imaginar qué sería poder explorar tu curiosidad con más mimo. Te dejo aquí también otra pregunta un poco distinta, pero también relacionada con esta, que te puede resultar muy útil: ¿si tuvieses que pasarte el día fuera de casa, todos los días, a dónde irías y qué harías?

			[image: ]

			[image: ]

			¿Qué actividades (físicas o intelectuales) te llenan de energía?

			Si te fijas, puedes clasificar la mayoría de actividades que hacemos en el día como actividades que nos llenan de entusiasmo o nos agotan. ¿Qué te da un impulso de vitalidad?

			[image: ]

			[image: ]

			Piensa en momentos en los que te has sentido más conectado contigo mismo. ¿Qué estabas haciendo?

			Cierra los ojos y evoca ese sentimiento de conexión interior. ¿Qué te hace ser más «tú»?

			[image: ]

			2. Lo que se te da bien

			[image: ]

			 ¿Cuáles son las asignaturas en las que destacas? ¿Con qué tareas o actividades te sientes más cómodo?

			Piensa tanto en lo que has cursado en el colegio o en el instituto como en otras actividades que desempeñas fuera del aula.

			[image: ]

			[image: ]

			¿Cómo te gustaría que te recordaran cuando ya no estés aquí?

			A muchos nos aterroriza pensar en nuestra propia muerte a pesar de que si hay algo que tenemos en común (a no ser que tú sepas algo que yo no) es que todos tenemos fecha de caducidad. Y, sin embargo, la muerte es uno de esos eventos que dan absoluta perspectiva sobre lo que es importante en la vida. Te formulo la pregunta de otra forma: imagina que tienes noventa y nueve años, estás en tu lecho de muerte y te dan la oportunidad de volver a tener la edad que tienes ahora. ¿Qué harías?

			[image: ]

			[image: ]

			Si les preguntaras a tus profesores, padres o amigos, ¿qué dirían ellos que se te da bien? Y, de hecho, ¿para qué recurren a ti tus familiares y amigos?

			Y, si no lo tienes claro, tal vez sea un buen momento para ir a preguntarles. A modo de anécdota personal, decidí comenzar a crear contenido sobre carreras profesionales porque era de los temas para los que más acudían a mí mis amigos. Y pensé: si mis amigos cercanos encuentran algo de valor en los consejos que doy, lo mismo es algo que a más gente le interesa. Lo que no me esperaba para nada era que a más de un millón de personas les interesara lo que yo tenía que decir.

			[image: ]
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			¿Qué tipo de habilidades te gustaría desarrollar más debido a tu facilidad para aprenderlas?

			Si fuiste de los que te subiste a un skateboard por primera vez y a los diez minutos parecía que tuvieses doce años de competición a tus espaldas, o si nunca tuviste que esforzarte demasiado para hablar cómodamente en público, dale una vuelta, anda. Porque la suerte del novato no es casualidad.

			[image: ]
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			¿Qué te gusta tantísimo que estás dispuesto a hacer todos los sacrificios que requiere?

			Con esta pregunta me gustaría recordarte que, aunque elijas lo que más te gusta, no hay absolutamente nada que sea siempre positivo el cien por cien de las veces. Incluso las carreras profesionales más idealizadas vienen con una cantidad inevitable de aspectos desagradables, aburridísimos o directamente odiosos.

			Si quieres ser escritor, pero no estás preparado para que te rechacen el manuscrito cientos de veces, entonces tanto no quieres ser escritor. Si quieres ser astronauta, pero no estás dispuesto a echar años formándote y siendo evaluado, pues lo mismo no te interesa tanto. Estar dispuesto a aguantar retos que los demás no aguantarían hará que desarrolles habilidades en esa área que los demás no desarrollarán. Y esta será justamente tu ventaja competitiva en el mercado laboral, y en la vida.

		
			3. Lo que el mundo necesita
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			 Si piensas en tu día a día, ¿qué problemas detectas

			que crees que se podrían solucionar?

			Nuestro instinto natural suele ser mirar hacia otro lado, pero, si piensas en tu rutina, ¿qué es lo que ves en tu día a día que podría ser mejorable? Por ejemplo, ¿ves a la misma persona sin hogar todos los días? ¿Hay rampas en la entrada de tu instituto? Si necesitas hacer una gestión en una página web, ¿funcionan bien y con rapidez?

			[image: ]
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			¿Qué crees que podrían hacer mejor los adultos?

			Aquí te hago un spoiler que seguramente ya sepas, pero ahí va de todas formas: en el momento en el que se cumplen los dieciocho no se abren los cielos y aparecen los ángeles haciendo el moonwalk para devolverte la sabiduría que te había sido arrebatada durante la adolescencia. Los adultos están probablemente igual de confundidos que tú, pero con un par de facturas más a su nombre. Así que ¿qué crees que podrían estar haciendo mejor?

			[image: ]
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			Si piensas en un mundo ideal, ¿cuáles son las principales áreas de mejora que ves? ¿Qué es lo que tiene ese «mundo mejor» que no tiene el mundo como lo conoces?

			Tómate unos segundos para cerrar los ojos e idear cómo sería un mundo perfecto. ¿Cómo serían las ciudades? ¿Cómo sería la educación? ¿Cómo serían los parques? ¿Y los hobbies de la gente? ¿Cómo sería la infraestructura? ¿Y nuestros hábitos?

			[image: ]
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			De los problemas que vas detectando, ¿cuáles son los que hacen que te hierva la sangre? ¿Cuáles son las causas sociales que te apasionan?

			Seguramente, a estas alturas ya habrás detectado un par que te mosquean más que los otros. ¿Cuáles?

			[image: ]

			Hace unos años, las Naciones Unidas se pusieron de acuerdo para crear los ODS (Objetivos de Desarrollo Sostenible). Son un conjunto de diecisiete metas globales destinadas a hacer frente a los desafíos económicos, sociales y ambientales más relevantes de la actualidad. A continuación, voy a compartir contigo un breve resumen de cada uno y verás que te irás inclinando más por unos que por otros.

			
			¿En qué áreas crees que podrías mejorar

			el mundo que nos rodea?

			[image: ]

			Eliminar la pobreza en todas sus formas, asegurando que todas las personas tengan acceso a recursos básicos como comida, vivienda, educación y atención médica.

			[image: ]

			Erradicar el hambre y garantizar la seguridad alimentaria, promoviendo sistemas agrícolas sostenibles y el acceso a una nutrición adecuada para todas las personas.

			[image: ]

			Asegurar una vida sana y promover el bienestar para todos, asegurando el acceso a servicios de salud de calidad y la prevención de enfermedades.

			[image: ]

			Proporcionar una educación inclusiva y equitativa, garantizando que todas las personas tengan la oportunidad de adquirir conocimientos y habilidades necesarios para prosperar.

			[image: ]

			Lograr la igualdad de género y empoderar a mujeres y niñas, eliminando la discriminación de género y promoviendo la participación activa en todos los aspectos de la sociedad.

			[image: ]

			Garantizar el acceso a agua potable y servicios de saneamiento adecuados, promoviendo una gestión sostenible de los recursos hídricos.
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			Garantizar que todas las personas tengan acceso a energía asequible y fiable, promoviendo la transición hacia fuentes de energía más limpias y sostenibles.

			[image: ]

			Promover el crecimiento económico sostenible y la creación de empleo digno para mejorar la calidad de vida de las personas.

			[image: ]

			Fomentar la innovación, el desarrollo de infraestructuras sostenibles y la promoción de la industrialización responsable.

			[image: ]

			Reducir las desigualdades dentro y entre países, abordando las brechas económicas y sociales y promoviendo la inclusión de todas las personas.

			[image: ]

			Crear ciudades y comunidades inclusivas, seguras, resilientes y sostenibles, promoviendo un desarrollo urbano planificado y sostenible.
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			Promover patrones de producción y consumo sostenibles, reduciendo el desperdicio y minimizando el impacto ambiental.

			[image: ]

			Tomar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos, reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero.
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			Conservación y uso sostenible de los océanos y sus recursos, protegiendo la biodiversidad marina.

			[image: ]

			Protección, restauración y uso sostenible de ecosistemas terrestres, incluyendo bosques y biodiversidad.

			[image: ]

			Promover sociedades pacíficas, justas e inclusivas mediante la construcción de instituciones efectivas y la lucha contra la corrupción.

			[image: ]

			Fortalecer la cooperación global y las alianzas entre gobiernos, empresas y la sociedad civil para lograr los demás ODS y promover un desarrollo sostenible a nivel mundial.

			

			Mientras los leías, ¿has ido pensando en diferentes causas o personas que conoces que, consciente o inconscientemente, trabajan para alguno de ellos?

			Somos muchos los que nos vemos naturalmente inclinados por alguna de estas causas y le damos voz de forma orgánica y genuina. Por ejemplo, Thamina, mi amiga y excompañera de trabajo en LinkedIn, siempre ha sido una apasionada de la igualdad de las mujeres en el trabajo y consagró buena parte de su tiempo a la ERG[3] de Woman@LinkedIn. En su tiempo libre, creó un pódcast con el objetivo de ayudar a las mujeres a construir riqueza y cerrar las brechas de conocimiento en torno a las finanzas. O Sofía, una de mis amigas más cercanas, a quien siempre había preocupado la sostenibilidad y decidió ahondar y enfocar su carrera en esa área. Ahora lidera el departamento de sostenibilidad en España de una gran multinacional y es su forma de contribuir con su granito de arena. También pienso en mi instructor de buceo, quien aprovecha el curso para educarnos sobre el ecosistema marino; pienso en creadores de contenido que hacen más de profesores virtuales que de influencers; pienso en los que levantan su voz en comidas familiares donde alguien suelta un comentario homófobo, y pienso en los miles de voluntarios que dedican su tiempo libre a ayudar en hospitales, residencias o comedores sociales.

			En resumen:

			no hace falta que tengas una plataforma con una audiencia gigante para pensar en cómo servir a los demás. Hay mil formas de incluir esta parte de servicio en nuestras rutinas, tal y como son ahora.

			 

			Así que ¿por cuál te inclinas tú naturalmente?

			4. Por lo que te pueden pagar

			[image: ]

			Haz una lista de tus hobbies y aquello que se te da bien de forma natural y, a continuación, detalla al menos dos formas de monetizarlos.

			Cualquiera que conozca a mi amiga Mariana estará de acuerdo en que es una persona con muchas inquietudes. El verano en el que tenía catorce años, decidió que quería irse de intercambio a aprender inglés al Reino Unido. Pero ese plan requería financiación y Mariana sabía que no iba a venir de su familia. Pero también era consciente de otra cosa: que los pancakes están muy buenos y ella sabía hacer unos que eran para lamerse los dedos. Así que se puso el delantal y comenzó a prepararlos y venderlos.

			No solo se fue de intercambio con el dinero que ganó, sino que le fue tan bien que al año siguiente repitió la jugada. Para el tercer año, ya estaba colaborando con un restaurante de su zona, empleaba a cinco personas y en un mes se sacaba 3.500 € netos. Boom.

			¿Moraleja? No necesitas vender criptomonedas para mone-tizar tus hobbies. Más bien pregúntate: ¿cuáles son mis pancakes?

			[image: ]

			[image: ]

			Si pudieras elegir una profesión sin preocuparte por el dinero, ¿cuál sería? Piensa ahora en tres maneras diferentes de ganar dinero en esa profesión.

			Aquí intentaremos obviar todas las voces que alguna vez te han dicho que no estudiaras algo porque no tenía salidas. Antes de darlo por sentado, vamos a analizarlo con calma. Si tú lo que quieres es ser cantante, antes de matar el sueño, ¿qué formas tendrías de sacarle dinero a esa profesión?

			[image: ]

			[image: ]

			¿Cómo podrías encontrar un equilibrio entre seguir tus pasiones y ganarte la vida?

			De mi boca no va a salir nunca un «deja de intentarlo», pero tampoco soy de las que te van a dar como consejo que lo dejes todo y persigas tu sueño. Lo que sí voy a hacer es aconsejarte que lo explores.

			[image: ]
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			 ¿Qué es lo que puedes hacer ahora que, sin que te suponga la ruina financiera, te permita estar un paso más cerca de vivir de tu pasión?

			Te lo dice alguien que durante cinco años estuvo trabajando en diferentes proyectos paralelos a mi trabajo y no fue hasta que @adri.zip vio la luz y ya casi cobraba lo mismo creando contenido que trabajando en Google cuando decidí renunciar. Las pasiones se viven mejor y más sanamente cuando perseguirlas no te va a desestabilizar.

			[image: ]

			Ahora que has reflexionado sobre esas categorías por separado, es hora de encontrar los puntos conectores. Como muestra el diagrama del ikigai de la página siguiente, si encuentras lo que amas hacer y lo unes con aquello que se te da bien, es muy probable que esa sea tu pasión. Pero, ojo, ¡que no es tu ikigai! Y lo mismo pasa con el resto, tu misión, tu vocación o tu profesión podrían ser definidas como la confluencia entre diferentes apartados, pero solo la unión de a cuatro sería tu ikigai.

			Para que este ejercicio sea realmente útil, hay que ir un paso más allá de lo que en principio te sería obvio porque seguramente ahora estás releyendo tus respuestas pensando: «Adri, cómo conecto yo esto de que me apasiona el macramé con que me gustaría resolver problemas de desinfección de agua». Para ello, te animo a usar recursos como los mapas mentales.

			Por ejemplo, un mapa mental clásico para el ikigai es este diagrama de Venn.

			[image: ]

			Si sigues sin dar con ello, no te preocupes, lo raro es encontrarlo a la primera. La teoría está muy bien, pero personalmente abogo por llegar a ello a través de la práctica.

			Y una última puntualización, una que a lo mejor es algo polémica. A estas alturas, pensar en la parte monetaria de nuestro ikigai no debería ser una prioridad. Y no es que no me guste ganar dinero, que una es catalana y tiene que estar a la altura del estereotipo. Además, creo firmemente que solo generará dinero el que busque generarlo. Y, aunque podamos pasarnos horas debatiendo si el dinero da o no la felicidad, solo podemos ponernos filosóficos cuando nuestras necesidades básicas están cubiertas. ¿O le vamos a decir a alguien que no llega a final de mes que unos ingresos extra no van a mejorar su salud mental?

			Sin embargo, generar dinero es, y tiene que seguir siendo, una consecuencia natural de añadir valor para los demás. Encuentra algo en lo que despuntes y verás como vas a encontrar clientes que paguen por ello. Como mi abuela solía decir: «Da igual lo que elijas, lo importante es que seas de los mejores porque los mejores siempre tienen trabajo». Y es cierto. Ya puedes ser un sexador de pollos que, si se te da espectacularmente bien, no vas a pisar una cola del paro en tu vida. Y no, yo tampoco sabía que eso de sexar pollos era un trabajo hasta que un profesor de Economía nos lo puso en el enunciado de un examen.

			 Además, si has tenido la suerte de encontrar algo que cumple con todo lo anterior, ¿no es eso suficientemente bueno? ¿Y si le quitamos a tu pasión o a tu vocación la presión de ser lo que te da de comer? ¿No sería bueno tener separado lo que te llena el corazón y lo que te llena la nevera?

			Lo que sí que creo que puedes hacer desde ya y que va a ser productivo es buscar oportunidades en áreas que te generan interés. Te propongo algunos recursos que tienes a tu disposición. Échale un ojo a este mapa mental que pongo de ejemplo, pero pensando en tus propias pasiones o inquietudes.

			En el caso de que nunca hayas trabajado con mapas mentales, te los explico en unas líneas. En esencia, un mapa mental es una herramienta gráfica que organiza información, ideas o conceptos de manera jerárquica y visual. Se utiliza para representar conexiones, resumir conceptos y facilitar la comprensión y la creatividad en la resolución de problemas.

			Así, por encima, constaría de lo siguiente:

			1. Comienza en medio de la página con un tema central que representa el concepto principal o problema a resolver. En este caso, tu ikigai.

			2. De ahí, dibuja ramas que se extiendan desde el tema central para representar subtemas o ideas relacionadas. Utiliza líneas, colores y formas para conectarlos de manera visual.

			3. Organiza la información de manera jerárquica, con las ideas principales cerca del centro y las ideas secundarias en ramas más alejadas.

			4. Usa palabras clave, frases cortas y símbolos en lugar de oraciones completas para simplificar y agilizar la representación de ideas.

			5. ¡Sé creativo! Usa iconos, imágenes, colores y diagramas para hacer que el mapa sea más fácil de comprender.

			6. Y, por supuesto, puedes ajustar y expandir tu mapa mental a medida que surgen nuevas ideas o conexiones.

			[image: ]
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